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VAried~des sobre el mismo tem~ ... ao 

N o voy á decir nada nuevo á la digna clase de Veterinarios 
1 . rural<?s, de la que formo parte integrante. 

Oansado ya de garrapatear, de emborronar papel, ras­
garlo y volverá empezar, para, t.erminar 10

1 

mismo, hoy 'me siento 
descarado y hasta inmodesto, y voy á molestar la atención de los 
lectores con cosas que todos saben y que n1e servirán de ensayo é 
introducción á la serie de artículos que pienso publicar, contando 
con la benevolencia de nuestro ilustrado y modesto Presidente 
Sr. Medina. Perdón, companerot:\, por mi cinismo é ignorancia, y 
un poco de conmiseración para el novel escritor que se lanza al 
palenque. 

El Veterinario rural que permanece ano tras afio, sudando co­
piosamente, pegado, como la yedra al árbol, al ba1}CO, percibiendo 
el incesante y monótono vibrar del yunque, á impulsos de su fuerza 
muscular puesta en acción (sin que por esto se acliti1[tte por com-
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pleto: á esta música), pervierte su gusto artístico y se hace por 
necesidad prosaico, con ribetes de filósofo, y, esto amttrga su vida, 
p~les no halhe otro medio de obtener elclúsico gaí'bnnzo, sacando 
como dura consecuencia" que mientras los tiempos no mejoren, hay 
que atenerse, al menos en la mayoría de los partidos l}ll'ales, á la 
herradura, verdad dura yembrutecedota, pero verdad innegable; 
lema triste para la persona de aspiraciones elevadas, que se ve 
reducida á la miserable misión" de !ten'acloJ' y mae'5tl'o, sin que su 
vida pueda renlizarse en un pueblo, si separa la mano del martillo, 
varilla mágica y única que trae la, c.omida, para él y su familia; no 
sirve ostentar nlucha ciencia, y que l:l. suerte corone co"Q el éxito 
sus ope.raciones; hay que herr1:1.r; de no hacerlo, los mecánícos se, 
imponen y el Profesor quedt1. desprestigiadó á los ojos del vulgo que 
le sostiene; éSte dice con desprecio, permitiéndose juzgar lo que no 
entiende: (Será bueno, pero no' sabe i~<errar)}. 

¡Qué prosaico y rudo resultü el trabajo material--aunque hOll: 
rado y digno como el que más-euando no se está habituado á él 
desde la infancia! ¿Y cuál de nosotros lo está? Ninguno ó casi nin­
g.uno. ¿Por qué somos herradores'? Bien sencillo; porque actualmente 
no podemos ser otra cosa; luego somos ferrócratas a j01'ciod, porque 
si quitamos el banco actualmente, no podemos subsistir COl1lO tales 
Veterinarios. 

Es innegable, y esto nauiepuede ponerlo en tel:1 de juicio, que la 
misión del Vetednario'en sociedad no es 'la de empuftar el martillo 
ni golpear el clavo; pero mientras se define nuestra situación, hemos 
de seguir herrando, pues es compás que 110 admito espera. ¿.Quiere 
esto decir que debe restarnos energías para el estudio? En modo 
alguno. T.odos los Vet~ril1arios conocemos-'y especi:llÚlente los 
rurales....c.quees mucho más hermoso, contrastando con el herrado, 
el m:1nejo de la jeringuilla hipodérmic'a, el del escalpelo, el bisturí, 
las pinzas, el tyrmocauterio," y sobre to.do, el del microscopio, ese 
mago prodigioso que descubre y desentrafia misterios del mundo 
infimo, desde luego nadie lo negará, y es más, 10 amará más si se 
fija en la salsé1. con que va aderezado el. berrado, compuesta de blas­
femias é interjecciones de los pobres é ignorantes seres con quienes 
tenemos que tratar. ¿No os producen éstos infinitt1. tristeza? ¿No 
sentís en lo más íntimo de vuestro s{jr un malestar intenso é ülcali­
ficable; no <~m{¡,is doblemente la ciencia y criticfds á la inculta 
sociedad al veros lanzados en el revuelto torbellino de la, ignoran­
cia, harto desgraciada, y os sentís mártires, luchando titánicamente , 
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para salir triunfantes é incólumes de sus garras? ¿No os causan ..... 
lastima ciertos juinios temerarios lallzados á hurt[tdillas por perso· 
nas maliciosas que, pasando por illstruidas por gozar de alguna 
posición,' tienen el cerebro repleto de algodón en rama? ¿Estos 
hechos Do.ellgelldran en vosotros nueva fuerza y vigor, mayor en-

• tusiasmopara el estudio, á fin de elevaros más é iluminar el tene­
broso camino que siguen esos seres desgracbdos, con la potente 
luz de la ciencia'? Creo que sí. Pues bien, esa es la venganza que 
merecen. 

Adelante; estudiemos, luchemos; ya es hora, de que se nos dé 
Duestro,merecido; abramo~ horizontes, despejemos incógnitas, ha­
gámonos dignos de· respeto,> pero siempre por nuestra cultura, 
y la sociedad, que hasta aquí ha sido algo' injusta é ingrata con 

. Dosotro's, quizá por nuestra exagerada modestia--que no ·aprecia en 
lo que vale-nos dará el premio que merecemos: elevándonos al 
rango que nos corresponde; para esto unamonos en compacto y 
sólido manojo, y porboea del Colegio elevemos nuestra voz, inspi­
rada en la lógica que da, ~l dominio dela ciencia, y no dudéis que 
seremos escuchados. ' 

A seguir luchando, pero con el libro en una mano y el 111artillo 
en la otra-ya, que por ahora no puede ser otra cosa-·y cuando la 
ruda tarea material solicite nuestras dos manos, que las páginas 
del libro no se oscurezcan, que permanezcan grabadas en el cere­
bro con caracteres imborrables, yasí demostraremos. en todos l1ues­
tros actos profesionales y 'en las rel.aciones con la sociedad, que 
'somos intelectuales, pues nuestra conversación revelará un fondo 
basado en verdades científicas y no en el empírismo embrutecedor 
y ru tinarío del antiguo herrador; no nos contagiemos de la blasfe­
mia y de los actos soeces, esto mancha y desdora; seamos caritati­
vos, y caridad es en este sentido ilustrar y compadecer al pobre 
gm'íán, que 110 tieno otro delito que su ignorancia, de la que la ma­
yor ljarte de las veces no es responsable, pues en edad temprana, 
el trabajo material ha matado sus iniciativas intelectuales, asimi­
lándole á los brutos que maneja. Procuremos, pues, con nuestros 
consejos despertar en lo posible su adormecido cerebro, sembremos 
ideas, yal despertftr·saldremos ganando, plles cuanto más ilustrados 
sean mejor juzgtlrán nuestro mérito y no!" respetarán como debemos 
ser respetados, desapareciendo de su vocabulario la palabra l1iaesh'o 
con que nos adornan, y gracias que no empleen otra mús denigrnrite . 

. Estudiemos, pues, sin descanso, y en ello encontraremos el 
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mayor placer. Sírvanos para estímulo el ejemplo de sabios maestros, 
glorií1 de la Vetel'Ínaria espanola, lnboremos en su auxilio con nues­
tras escasas fuerzas, demostremos que queremos l)l'ogresar siguiendo 
sus huellas, grabadas en hermosos libros, pues tenemos obras muy 
bellas que admirar en la reciente y prodigiosa revolución que se 

\ 

inicia en In, ciencia zoológica, poseemos verdaderos talentos en Es-
pana, con una modestia, que les honrá; ved si no el estudioso senor 
García Izéara, eminente bacteriólogo y círujanonotable, verdadero 
revolucionario de In ciencia veterinaria; el Sr. Moyano, Galán y 
lVIartínez Baselga, autorésque todos conocemos y debemos leer, á 
Moyano por su colosal y moderna obra de Zóotecnin" inspLrada en 
sabias teorías y recopiiación selecta de lo más escogido .en esta 
ciencia, puerto de salvación dela Veterinaria; el Sr. Galán, incan· 
sable batallador y eterno luchador, con fácil palabra y su pluma 
siempre pronta á defender y eleva,r la clase; el Sr. Ma,rtínez Basel­
ga, ho''nra ta,mbién de la clase, estudioso y modesto como todos los 
sabios, autor de-originales y hermosas 'teorías, entre las que des­
cuella con indiscutible mérito, á mi humilCJe juicio, el último tra­
bajo dado· á la publicidad recientemente sobre «Arquitectura d~l 
cerebr'o», con arreglo al plan medular, estudio magnífico, sencillo 
y original, que simplifica el arduo y difícil estud.io del cerebro, y 
que á no dudó),r ha de producir honda revolución en las ciencias 
médicas, y sobre todo en la medicina humana. y ..... á qué citar 
más 'autores, si tenemos verdaderas notabilidades espanolas escu­
dadas por su modestia yque nada tien~n que envidiar .aJ extran­
jero. Sigamos sus huellas, estudiemos, que el que estudia se ilustra­
esto es una_perogrullada, pero es cierta-y aunque heri-cmos con h, 
procuremos no en'a}', y esto nos enaltecerá y dignificará, pues bien 
acreedora es á ello la clase Veterinarbespafiola. 

l. C. Maroto. 
Cflbezamesada (Toledo) 20 Febrero 908 

*~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

Difusión de las toxinas orgánicas. 
ODO, organismo, lo mismo en estado normal que patológico, 
constituye un inmenso receptáculo JT Un lüborMorio ince­
sante de producción de toxinas que impregnan los tejidos y 

que són circulad~ls por la sangre. 
Su origen le tienen en las actividades de los elementos anatómi­

cos que las van cediendo al medio interno ó blástemos, y de éstos 
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á la linfa y á la s¡wgre, siendo este.último l~quido el encargado de 
eircularlas y de distribuirlas á los diferentes emuntorios para que 
sean eliminadas al exterior. 

El hombre y los animales domésticos, representando su organis­
mo una diferenciación tan compleja en la división del trabajo fisio­
lógico,. ofrecen órganos y hasta aparatos especiales que tienen 
como principal uso fisiológico, favorecer la eliminación detodas las 
excretas resultantes de la destrucción y renovación de la materia 

, viva, tal sucede con el tLparato urinario. Pero antes de ser elimi­
nadas, son retenidas más ó menos tiempo en Ir\, sangre, que repre­
senta el vehículo principalmente encargado de este papel, cual­
quiera que sea el sitio de su producción, y de difundirlas por toda 
la economít1. 

Teóricamente no se concibe que pueda sucederse de otro modo 
la toxinidad orgánica, y la observación y la, experi011cia lo confir­
man tn,mbién. 

Dos son los procedimientos seguidos en la demostración: uno 
directo y otro inclirécto. 
l El primero llQ puede ser rea,lizado más qüe de un modo in00111 
pleto. Después de previa ligadura. en el colon, Planer ha llegado á 
encontrar el hidrógeno sulfurado en la sangre de la vena porta, y 
Cartel' el índigo en los animales que habían sido sometidos á expe-

. riencias seguidas de alteraciones intestinales. • 
. Gautier y Bouchard, han visto alcaloides de origen orgánico en 

los tejidos de la sangre. 
'l'ales demostraciones, aunque directas ú objetivas, no se las 

puede dar más q ne un valor relativo. 
La demostración indirecta recibe su sanción con sólo considerar 

que en los diferentes priÍlcipios excrementicios hállanse toxinas 
intraorgánicas que se próducen en. los tejidos y en el tubo digestivo, 
y que al exterior se eliminan por órganos en los cuales no fueron 
elaborados, de todo lo cual, lógicamente se comprende que la 
sangre ha tenido que servir de líquido intermed'jo entre el sitio de 
formación de tales toxinas y el de los, órganos por donde se 
eliminan. 

Esta presunción es fácilmente demostrable por la experiencia. 
El ilustre Bouchard, en repetidos é interesantes ensayos, ha sido el 
primero en comprobar la toxicidad de la, sangTe, y ha demostrado 
que con 25 centímetros cúbicos de dicho humor procedente de un 
perro, es capruz de producir la muerte de un kilogramo de conejo. 



22 LA VETERINARIA. TOLEDANA 

Posteriormente en múltiples experieuOÍlls realizadas por eminentes 
fisiólogos, se ha, confirmado lo dicho por BOLlchard, y actualmente 
se sabe ya con más precisión las condiciones y ci¡:cunstancias de 
que depende el poder tóxico del referido líquido, siendo el origen 
uno de los que más iqfluyen, como lo demuestra el que la vena 
porta es donde alcu,nza el máximun d<? toxicidad la -sángrc, por ser 
el. sitio,-- donde más toxinas de origen intestinal se encuentrn:n. 

Las referidas experíeucias han sido hechas, no sólo en lo que se 
refiere á la sangre el1'SU conjunto, si 'que también se han verificad o 
con las diferentes partes de qlleconsta dicho humor. 

Remond y LeclC1inche, insignes investig.adores, las han efectua­
do con suero sanguíneo y han llegado á determinar las cantidades 
que son necesarias pant matar un kilogramo de conejo, sena.lando 
como precisos 119 centímetros cúbicos del procedente de caba­
llo, 87 de conejo,. 40 de perro, .26 de asno, 25 de carnero, 23 de 
hombre y de gato y 22,5 del de vaca, . 

Todas estas cantidades son consideradas como coeficientes sexo· 
tóxicos; pero debemos manifestar que sólo. en el concepto nHativo, 
pues no implican el v:1,lor real de la; toxicidad de l.a sangre, demos~ 

'trado como está que dicho humor se conduce de lllodo dif0rente en 
los prQpiosseres de quien prOcede, á.como lo hace en otros de dis­
tinta especie,ó lo que es lo mismo, que resulta muy tóxico para los 
animales de especie diferente, y lo es llluy poco para los que son' 
análogos ó de la mÍsma, especie ó para el mismo individuo. 

De aquí el haber hecho una distribución de la influencia que 
ejerce sobre los aºimale~, lla.mando toxicidad específica al efecto 
subsiguieríte de l.a inye.cciÓn . de sangre en un animal de distinta 
especie, y toxicidad real al que sobreviene por la referida operación 
con sangre del mismo individuo ó de otro de la misma especie. 

Esto¡¡¡ distintos resultados son debidos á 'que todos los individuos 
suelen gozar de una inmun.idad relativa á los efectos tóxicos de su 
propia sangre. ¡ 

El hombre, el' caballo y toios los anhnales, contienen el1 su 
humor sanguíneo doble ''!l hasta triple de la cantidad ele productos 
tóxicos, neéesaria para matar los kilogramos que representa su 
propio peso; pero sus efóctos no se hacen evidelltes por el hábito 
que confiere á los elementos anatómicos al hallarse éstos rodeados 
de un medio que los contiene en .todo tiempo en más ó menos canti­
qad. En cambio inyectada á otros anünaJes en bs. ~antidades tóxi-
.cas, llega á producirles la mu¡:)rte. . 
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Todos los a,ntel'Íores hechos estftn plelutmentecónfirmados, y sin 
qUe nos detengamos más á evidencia,r 10s referidos fenómenos, de­
mostrado queda ht toxicidad de la sangre, sie'ndo las diastasas y las 
tosalbúminas las que contribuyen en mayor proporción. 

P. Moyano. 
Zaragoza y Febrero 1908. 

*~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

Estunios BXDijrl111Butales sobro la tubarculosis. 
(Contin1iCwión .) 

Lóssiguientes experimentos creemos que demostrarftn clara­
mente, aunque varias cobayas inoculadas con un virus que habüt 
pasado por 100 conejos sensibilizados ni hítn reaccionado á la 
tuberculina ni han muerto por la cantidad de dicha, sustancia que / 
es mortal para cobayas tuberculosas" que la tuberculosis edematosa 
no es más que una tuberculosis profundamente modificada. 

Las cobayíts inoculadíts bajo In, pi~l con unacantidítd que no 
sea mortal de tuberculosis edenmtosa se les presenta el mismo 
tumor en el sitio inoculítdo y el mismo infarto de los ganglios ingui­
nales y preescapulares del lado inoculado que en las cobayas 
inocuhtdas con la tuberculosis ordinaria. 

Cinco cobayas se inoculan bajo la, piel con LUUo pequenít porción 
de tuberculosis edemíttosít, y cuyo \TifUS se hít sometido 30 minutos 
á 65°. Mueren las cobayas entre los dieciocho y veintisiete días. En 
el hígado y ganglios linfáticos abdominales se encuentran un gran 
número de tumores llenos de m:lteria cítseosa, tumores que varían 
desde el tamano de un perdigón hasta el de un garbanzo. 

Cuando expongamos los experimentos de vacunítción de la 
cobaya por la, tuberculosis edematosa, se verá que de 15 cobayas 
inoculadas bajo la piel con 1j4 -miligramo ca,da una de dicho virus, 
ocho murieron y siete resistieron. Varins cobayas tuberculosas 
(infectadas con el virusordin.ario), se ino.culítn bnjo la p ¡el con 
1/1000, 1/10000, 1/100000 y' 1/1000000 miligrítmo de tuberculosis 
edematosít, y todíts ellas mueren entre 20 horas, y 7 días (unít Sola 
murió en 7 días y fué la inoculítda con 1/1000000 miligramo): Por 
lo títnto, las cobítyas tuberculosas son más susceptibles á In tuber­
culosis edell1íttosa que á lít tuberculina, lo cLlal se explicaría difí-
cilmente si no se tratara de Ja, misma el1fermedítd. , 

Hemos trítl1sformaclo nuevamente varias veces, y transformít-
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m08 á voluntad, Ia tuberculosis ordinaria en tuberculosis edematosa, 
y, las grandes precaudoIles de asepsia empleadas desvanecen la 
idea de infecdón de la herida. Jamás dicha forma hae-volucionado 
en 9onejos no sensibilizados inoculados con el virus ordinario; por 
lo tanto, no es posible gue esta l1LleVtl, forma de la enfermedad sea 
debida á complicación de enfermedad reinante (ya hemos dicho 
que no reina ninguna), ó á revivamiento de gérmenes que habiten 
la superfide del cuerpo; pues en este caso se verÍi:"¡, igual compli.ca­
ción en conejos no sensibilizt1dos inoculados con el virus ordinario. 

Por último, no ereemos que la variación sufrid~ por el microlJio 
de ht tuberculosis edematosa en su forma, dejando de ser ácido 
resistente y coloreándose por las soludones hidro-gJcohólicas de 
fuchina, dado el gran número de variaciones que del bacilo de . 
Koch se describen, implique en lo más mínimo que pueda ser ori~ 
ginario de él. Transformación tanto más explicable, cuanto las 
formas extremas de la diferendación se unen á los bacilos norma­
les por medio de formas de transición. 

Para, probar el poder patógeno de la tuberculosis edematosa, 
hemos empleado como materia virulenttl, los tejidos sumamente 
edematosos de los alrededores del sitio inoculado, y que designare­
mos virus sólido; ó la serosidad del mismo edema, y que llamare­
mos virus líquido. En el primer caso, trituramos de antemano el 
virus en un mortero, y en ambos casos lo inoculamos emulsionado 
en solución fisiológica. 

Ha producido la muerte entre uno y cuatro dítts de los al;limdes 
que á continuación se expresan, y á las dosis mínimas siguientes: 

Conejo, inoculación bajo Ül, piel,virus sólido, 1/1000000 mili­
gramos. 

Conejo, inoculación bajo la piel, virus líquido, 1/100000000 mi­
ligraino. Conejo, inoculación en el peritoneo, virus líquido, 
1/1000000009 miligramo. Cobaya,' inoculación en el peritoneo, 
virus sólido, 1/10000 miligramo. Cobaya, inoculación en el perito­
neo, virus líqllido, 1/1000000 miligramo. Ratón, inoculación bajo la 
piel, virus sólido, 1/4 centigramo. 'Ninguno de los .animales ante- ' 
riores había sido sensibilizado; 

ua ingestión de la tuberculosis edematosa es completamente 
inofensiva para los diversos animales de experiencia (hasta para 
animales tuberculosos); sin embargo, no determina ninguna inmu­
nidad. 

De l<?s experimentos anteriores y de otros que tenemos en el 
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perro, resulta, pues, una gran susceptibilidad del conejo para la 
tuberculosis edematosa. Como dicho virus se ha engendntdo y con­
servado en el conejo, creemos que el bacilo de Koch, al modificarse, 
se habrá adaptado extraordinariamente á dicho animal, y que la 
citada susceptibilidad por ley de adaptación debe explica,l'se. 
, En las páginas siguientes se verán nuestras investigaciones para 

la vacunación de la tuberculosis edematosa en la cobayn, y en el 
perro, empleando para dicha vacunación cantidades mínimas de 
virus; pues el viru8, atenuado por el calor, no tiene propiedades 
inmunizantes; pero antes sellala,remos algunos experimentos ejecu· 
tados en 1899, experimentos que tuvimos que interrumpir porque 
cierta epidemia nos mató todos los conejos tuberculosos que tenía· 
mas y quedamos sin virus. 

Un conejo se inocLÍ.la bajo la piel con Ulm pequefia porción de 
virus que ha pasado por ocho conejos sensibilizados; pero cuya 
tuberculosis, aunque sumamente rápida" tenía bacilos y cocos 
áCido-resistentes y guardaba la propiedad deformar tL1bé~culos (el 
virus, según se cree, se atenuó sumergiéndolo algúll tiempo en 
alcohol). Lesiones locales que persisten cuarenta y cinco días y 
después desaparecen completamente; enflaquecimiento mientras 
duran las lesiones locales y después engorde; orines hiper tóxicos 
mientras duran bs lesiones locales y después normales. Se sacrifica, 
el conejo dos meses y medio después de su inoculaúÍón. El hígado y 
pulmón presentan unas grandes cicatrices; las habín, del tama.lÍo de 
un g·arbanzo, yicatrices que no podían ser más que tubérculos que 
curaron. 

Ahora bien; nosotros hemos estudiado durante muchos afios los 
efectos de 1ft tuberculosis atenuada por diferentes procedimientos, 
sobre diversos aninuües, y la experiencia nos ha demostrado siem­
pre que una tuberculosis muy atenuada puede desarrollar alguna 
ligera manifestación local, y desaparecer completamente en pocos 
días; pero si las lesiones locales- persisten más allá de veinticinco 
días, y se presentan tubére;ulos en las vísceras, la enfermedad ya 
no tiene tendencias á In curaCÍón, y mata, siempre en más ó menos 
tiempo. Por lo tanto, en el caso Hnterior, creemos nosotros que en 
la curación de la enfermedad ha intervenido algún otro factor 
sin la ateIÍuación del virus, y que éste no puede ser más que hl, pre­
senCÍa ,de un cu~rpo inmunizan te. En cuanto á los muchos casos 
observetdos en el hombre y en los animales de tuberculosis muy 
extensas de las vísceras que termina,ron por curación, creemos 
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nosotros que el virus que les había infectado, dado que es muy fácil 
reunirse dichas circunstancias, había pasado ya, de l1atural por 
organismos sensibilizados. 

Un ratón se inocula bajo la piel con una pequena porción de 
virus que ha pasado por nueve conejos sen,sibilizttdos; pero cuya tu­
bercuÍosis, aunque sumamente rápida, tenía bacilos y cocos ácido­
resistentes y guardaba la propiedad deformar tubérculos (el virus, 
según se cree, se atenuó sumergiéndolo algún tiempo en -alcohol). 
Ligeras lesiones 10cflJes que desaparecen en pOGOS días. A los vein­
tidós días, se inocula bajo h], piel del pitado ratón, junto con otro 
testigo del mismo peso que él, una cantidad igual de orines de un 
conejo tuberculoso, y cuyt], tuberculosis, sumamente avanzada, no 
había pasado por ningún organismo sensibilizado. H0sultado: tes­
tigo muere en 24 horas; vacunado soOrevive. Al cabo de unos cuan­
tos días, se repite igual opúa,ción con una cantidad más fuerte de 
los mismos orines. Resultado: testigo muere en dos horas; vacunado 
sóbrevive. 

Joaquín Ravetllat. 

(Se continuará.) 

«~~~~~~~~~~~~» 

. ~BntenGia uel T riounal ~uWBmo oonuBnando á un intruso. 

A' fin de que la clase conozca/los f<:.l1os de lc:. justicia cuando ésta 
se sabe aplicar con la rectitud debid~ por los encargados de admi­
nistrarla, damos á conocer la sentencia dada recientemente por el 
Tribunal Supremo condenando á. un intruso de nuestra profesión. 
Sirva- á la vez de aviso á esos seudo-veterina¡'ios, companeros inrlig­
nQs que se prestan á dispensar protección á losinsacia:bles parási­
tos que, con el nombre de intrusos, tanto perjudican ¡'e nuestra pobre 
Veterinaria, y el'lcome sigue: 

«En la villa y Oorte de Ma,drid,.á veiÍlte de Junio de mil nove­
cientos siete, en el recurso de casación por infracción de ley, que 
ante Nos pende, interpuesto á nombre de Mariano RL1iz Morales 
contra sentencia del Juzgado de Instrucción de Murcia, pronuncia­
da en juic"io de faJtas por ejercer actos. propios de hli pFofesión de 
Veterinario sin título.--Hesultando: Que la indicad.a sentencia dic­
tada en.8 de Enero último por aceptación de los de la apelada. ---­
Resultando: Que por el denun.cütdo Mariano Ruiz, según él mismo 
declara, se han ejecutado actos propios €le las pr9f'esión de V éteri-
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n ario , careciendo del correspondiente titulo. para 'ello.; hecho.s pro.­
bado.s.-Resultando: QUB dicho Juzgado, confirmando. la sentencia 
apelada condenó á Mariano Ruiz Morales como autor .de una falta, 
prevü¡ta y corregida en el número primero del articl).lo. quinientos 
noventa, y uno del Código penal á la pena de quince pesctas de 
multa, pago de las costas del juicio, debiendo. sufrir,caso. de insol­
vEmcia por el mismo concepto, el apremio perso.nal co.rrespondien­
te.-Resultando: Que á nonlbre de Mariano. Ruiz Morales se ha 
interpu<:lsto recurso de c8sación por infracción de ley, fundándose 
en el número primero del artículo ochoeientoscuarenta y nueve de 
la Ley de Enjuiciamiento criminal citando como infringidos: Pri­
mero. El párrafo primero del articulo. qüinientos Íloventa y uno del 

,Código pel1al, en relación eon el artíuuloprimero de dicho Cuerpo 
legaLpo.r aplicación indebida, todavez que en lo que la sentencia 
se reputa falta no lo. es, ni puede serlo, puesto. que en el Resultando. 
relativo á l()s hechos probados no. se especifican los actos realizados 
po.r el denunciado.-Segundo. Para el c¡;tso de que se repute co.me­
tida la falta atribuida al recurrente, alega que se han infringido las 
eximentes comprendidas en los casos ol1ce y doce del articulo de 
dicho Códigü, ya que el ilenunciado., en cumplimier}to de un deber 
como dependiente del Veteriniltrio Don Antonio Orcajada, á cuyo 
servicio estaba afecto, y á quien, por tanto., debía, la obedien­
cia propia de su profesión.- ResuItant1o: Que admitido el recurso 
fué impugna,do en el acto de la vrRta por el Ministerio JTiscal.­
Visto: Siendo ponente el senor Magistrado Don Miguel L. de Sa.­
Considerando: Que la declaración ,hecha en la, sentencia de haber 
pl'acticl:ldo el recurrente, sin título, actos de la profesión de Veteri­
nario, basta panl estim~lr el CilSO comprendido. en la sanción de] 
número primero del articulo quinientos novClltay uno del Código 
penal, sin que obste el que no se hayan precisados las operaciones 
ejecutadas, porque tratándose de puntos de hecho, si bien hubiem 
sido conveniente expresarlas, no es .absolutamente necesarió, y, por 
tanto, la, senten~in. no contiene el error ge derecho que se le atribuye 
en el primer motivo del rec.urso.- Considerando: Respecto al>segun­
do, subsidiariamente alegado, que en el ca's~o no admitido de haber 
obrado. el recurrente bajo ladepeudencia ó mandüto de un Veteri­
nario., no le es aplicüble la exención de responsabilidüd por obedien­
cia, debida, porque no cabe admitirla con relación á actos pr()hibi· 
dos por la ley, y .en su virtud tam l)o.coexiste la infracción alegada 
ele los números once y .doce elel nrtículo octavo del Códig'o citado.­
Fallamos: Que debemos c1eclnr;ll' y declaramos no h¡tber lugn.r nI 
interpuesto por l\Iarin.llo l\.uiz Uorales, á quien condenn.tl1os en las 

. costas y al pago, si mejora de fortul1tl, de ciento. veinticinco pesetas, 
por razón de depósito 110 constituido. Comuníquese esta resolución 
¡:ti Juzgado de Instrucción de l\lnrcia á los efectos oportunos. Así 
por estn. nuestra sentencÍ<L, que se publicn.rá en la Gacetcl de Madrid 
é insertará en la Colección Legislati¡;a, lo pronunciamos, mandamos 
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y firmamos.-Peel¡'o Lavín.-·Juan ele n. Rolelán.-Antonio lzqniel'­
elo.-JJ;Ianuel P. Loaísa.-J11igue~ L. ele Sa.-Feele¡·ico Enjnto.-Luis 
G. Valclés.» , 
i\~~~~~~~~~§§~~~~~~~* 

'" , 

Bjblio~rafía.. 
Fatología quirúrgi'ca de las articulaciones. - Con este título acaba 

de publicar la importante casa erlitorial de .Felipe GOllzález Rojas el duodéeimo 
tomo de la' interesante Enciclopedia Veterinm'ia, del sabio Profesor de clínica 
de 1ft Escuela de Ve~erinaria de Lyón, MI'. Cadéac. 

Siendo conocida la importancia de esta Encdopedia por todos los Veteri_ 
narios espafíoles, que hoy la consideran como la obra de consulta más acabada 
y más práctica de las escritas hasía el día, 110S consideramos dispensados de 
hacer de ella los elogios que realmente se merece. 

Tan sólo diremos que este libro que hoy nos ocupa es tan recomendable, ó 
más, si cabe, que los hasta ahora publicados. Trátase en él, con la maestría que 
ya tiene demostrada el ilustre 'Profesor de L}'on, de las enfermedades de las 
articulaciones, de las bolsas S(31'osas y de las vainas tend'inosas, y entre ellas se 
describen, de un modo admirable, todos los esguinces, luxaciones y contusiones 
que las articulaciones pueden padecer; los higromas en general y los que pue­
dan prese¡üarse en cada región, como asimismo los traumatismos, quistes, veji­
gas y heridas de los tendones. 

Se estudian minuciosamente estas alteraciones en particular, proponiéndose 
para cada una el tratamiento más apropiado y racional. Y siendo las cojeras de 
los aiJill1pJes dOllléstit:os el gaba1't'o de los Veterin~rios, por la frecuencia con 
que tiene que tratarlas Y, las dificult.ades con que se diagnostican, creemos que 
esta obra es de suma utilidad para nuestros comprofesores. 

Se vende en la casa editorial de González Rojas, l-i,odríguez San Pedro, 9, 
Madrid, y forma un tomo en cuarto mayor de 508 páginas, con 148 grabados. 
Suprecjo es sólo de 6 pesetas en rú;,tica y 8 en pasta. 

V.M., 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 
RELACiÓN ele los Colegiaelos que han sati·~fecho la wota ele cinco 

pesetas para socorrer á la familia del PI'ofesor fallecielo en 
Tembleque D. Vicente Roel1'íguez. 

(Continuación.) 

D. LBón Sáncbez Oaro, D. Vicente Rincón, D. Doroteo Bena-' 
vente, D. Andrés Sánchez Oaro, .D. Oelso López Montero, D. Satu­
p,io Benavente, D. Adrián Benavente, D. Simón Oastauos, D. Ma­
rio Molero y D. Román de la Iglesia.-Sul11an 96. 

* * * 
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En el número correspondiente al mes de Marzo daremos por 
terminada esta suscripción, y publicaremos los nombres de los que 
falten á su compromiso no abonando la, cuota acordada. 

* * * S1'es. Colegiados que contJ'ibuyen á la suscripción volur:.taria para 
socorl'O de la VÍlula é Hijos d~ D. Francisco Antolín) ele Valmo­
jada) y cantidades qtte entregan. 
D. Homán de la Iglesia, 2 pesetas.-Suman 62 pesetas. 

(Continual'á.) 
*~~~~~~~~~* 

fcos y notici~s. 
Concurso nacional de ganade~ía.-Hemos recibido la convocatoria, el 

programa y Reglamento del ConcU1'so de ganados y maljuinan'a, que, organi­
zado por la Asociación de Ganaderos del Reino, se celebrará en Madrid los 
días 22 al 27 de Mayo próximo. . 

Satisfecha esta sabia y prestigiosa Asociación del magnífico resultado obte­
nido ·con el certamen ganadero del pasado año, y convencida de que estos con­
cursos son los medios más apropiados para conseguir el desarrollo y fomento de 

, nuestra riqueza pecuaria, ha organizado otro para la próxima primavera. 
Con el programa ~ la vista, se notan las grandes mejoras introducidas en el 

mismo, siendo las nüis impor tantes la concesión qe cuatro premios de 500 pese­
tas y menciones honoríficas á 1l1s cuatro, Memorias inéditas que, á juicio del 
Jurado, resulten de máR mérito y que traten sobre los asunt0s ganaderos que 
se detallan en el Reglamento; así como el dar conferencias prácticas, durante 
el concurso, relacionadas con la producción forrajera; métodos de reproducción 
y cría; industrias láctica y lallár, y empleo y técnica de las inoculaciones y 
vacunas de los ganados. 

Excelen te I\[emol'Ía. -Así ppede calificarse la !Jlem01'Ü(-1'CSumen de los 
trabajos realizados en el Laboratorio, Municipal de higiene y Centro de Des­
infección de Toledo durante el año 1907, redactada por el Director Jefe del 
Establecimiento, nuestro querido amigo el ilúetrado Doctor Úbeda Saráchaga. 

En esta Memoria, escrita de modo magistral, se ponen de manifiesto, con la 
elocuencia de los nluneros y la estadística, la importante y meritoria labor reali-
7iada por el persollal de tan benéfico Centro, y muy especialmente por su labo­
rioso é incansable Director. 

Felicitamos de corazón al Sr, Úl::eda Saráchaga por su bien escrito trabajo 
y sobre todo por su constancia y actividad en bien de la higiene pública de 
Toledo. 

~ *t', ;<-
Los, Inspectores de Higiene pecuaria. -En la Gaceta del 16 del actual 

y con fecha 29 del pasado Enero, se publican los nombramientos de los Profe-
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soi'es Veterinarios que, á propuesta de la Asociac¡ón Ge11el'al de Ganaderos, ha 
designado ellHiriistro de For;1ento para el Jesempeño d~ ¡as Inspecciones pl'O­
yinciales de Higiene,pecuaria, que sol110s siguientes: 

INSPECTOR JEPEl.-Ilmo. Sr. D. Dalmacio Gal'cÍa é Izcara·. 
PROVINOIALEs.-Á1rpva, D. Mateo Arciniega; Albacete, D. Joaquín Castella­

nos; Alicante; D. Jo~é Arturo Laliga; 'AlmeTía, D. Dioni:5io Llama~; Oviedo, 
D. Bellito Gaite¡ Ávila; D. Luis Núuez Herrero; Badajox, D. Victoriano L6pez 
Gúerrero¡ BW'celona, D. Antonio ,Darder Llirnona¡ BW'gos, D. Miguel Valdi­
vieso Roldán; Orieeres, D.Román de la Iglesia¡ Oád'ix, D. Manuel Palomo 
Quihtero; OasteUón, D. Francisco Bembibre Laplaza; Oiudad Real,D. Protasio 
Salmer6n; Córdoba, D. Juan de D. González Pizarro; Coruña, D.Lázaro Le­
chuga; Ouenca, D. Shbastiá'n Benítez; Gerona, D. JU,an Verdaguer; G1'f¿nada. 
D. José Rubio; GuaaaloJam, D. Angel Valle Gil; San Sebastián, D. Severo 
Curiá; Hueha, D. Guillermo Homero Amador; Euesca, D. Marcelino Godeel; 
.Jaén, D. Fernando 'Mármol; León, D. Joaquín González; Lé1'ida, D. Ricardo 
GOllzález Marcos; Log1'oíio, D. Oándido RUbio' Oámara; Lugo, D. Nicolás 
Redóndb; llfad1'id, D. Tiburcio Alarcón; llfálq.ga, D. Carlos Santiago ]jJmíquez, 
],funJia, D: Rafael Jimén('z Castillejo; Na'CQrm, D. Gregorio Arzoz; 01"ense; 
D.~ Ces~íreo Parada; Palencia, D. Je8Ús Luque; Palma, D. Antonio 13och;\ Pon, 
tev('flra," D.H.icardo Mondéjnr; Salamanpa, D. Fl'Ilncisco Castillo Estremera; 
Santa Grz~x de 1enerife, D. HeJiodoro Giralda' Gallego; Santander, D. Melquia­
des Bollet; Sevilla, D. Antonio Rodríguez Palacio,,; Segovia, D. Mariano Terrón; 
Soria, D. Primo Marco; Tarragonrx, D:' ~alvador Mnrq; Teruel, D. Ignacio Tém­
prado Pozo; Toledo, D. Victoriano Medina Ruiz; Valencia, D. Ram6n Góémez. 
Valladolid, D. Felicianú Estévez (menor); Bübao, D. Jos€ Ramón Ménde~ 
Pallaré«; Za11loi'a, D.,Froilán Fernández Silva, y Zarago"'-a, D. Pedro Moyallo. 

Pmm'ros.-Ca'l·tagena, D. Josél\:Jercad.er; Vigo, D. Leopoldo Checa, y 
G~jón, D. Carlos Cervero. . 

FRQNTERAs.-Paimogo, n. 'reodoro l\Joreno; Villanueva del Fresno, don 
Miguel Fernández Zúiliga;' Valencia de Alcántara, D. Franeisco Valverde; 
Alcañices, D. Cirilo Gall~go; Ve1'ín, D. Clau'élio Porto; I1'ún, D. Manuel Prieto; 
Valcados, D. Rufino Portero, Oanfranc, D., Hipólito Paningna; Bosost ó Seo de 
Urgel,D. Domingo Mirada, y PortbOlt, D. Francisco Jiménez. ' 

->. fH';" K-

Oposiciones en Zaragoza.~Fuel;on verificadas para proveer la plaza de 
Profesor Veterinario de la Escuela práctica de Agricultum, habiendo actuado 
los Sre,s Causi, Temprado, Sasera, Serena y Martín, propuesto el Sr. Serena, y 
aprobados los ejercicios á los demás. 

"Todas las Diputaciones provinciales debieran seguir el ejemplo de la de 
Zaragoza, creando Escuelas prlÍctica.~ de Agricultura con fines análogos. Sería 
~l medio de fomentar la ¡;iqueza agro-pecuaria. 

~>...¡¡.* ¡~ 

Centenario de losSitios . .-:Con motivo del centenario de los Sitios se 
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celebrará en Zaragoza el 1 Congreso Nacional de la Tuberculosis; de la seCClOn 
,de Veterinaria han sido nombrarlos: Presidente, Sr. Galán; TTicepresidente 1.0, 
Sr .. Baselga; Vicepresidente 2.°, Sr. Palacios; Scm'etm'io 1.0, Sr. Moyano) y 
Secretar-io 2. 0 , el Sr., Aramburo. 

Sabemos que hay gran en tusiasmo en la chse y que responderá cumplida­
mente alllalllamiento que se la,hace para que acud~n á tan importante Asamblea. 

~ *1~ !<-
Para algunos Colegiados.-Son muchos los Colegiados, sobre todo en 

los distritos de Quintanar, Puenteé Illescas, que no satisfacen las cuotas trimes­
trales y de defunción, ni concurren á las reuniones que ~e ies cita, faltando 
así á los deberes que tienen contraídos para después criticar los actos de los 
demás. Para obrar de este modo, es preferible se decidan de una vez y declaren 
su separación dé con nosotros; así, por ro menos, demostrarán no quieren seguir 
en~gañando á los compañeros entusiastas y amantes de la clase, y á la vez se 
evitarán el que nosotros los saquemos á la vergüenza pública en las columnas 
de esta Rey'ista. 

Con lo expuesto nadie podrá llamarse á engaño. 
-Y. -1J-K- ~ 

Contestación á varios.-:-Algunos Colegiados han escrito ánuestro Pre­
sidente haciéndole ver la con veniencia d e 'que visite algunos distritos á fin de 
estiu1Ular á los apáticos y atraer á los pocos que aún quedan por colegiarse. 
Aun cQando el Sr. Medina está persliadido de los malos resultados que se 
obtienen haciendo que el áj'bol dé la fruta á palos, ofrece á los que .se han 
expresado en este sentido que en el próxin~o mes de Abril, si causas imprevis­
la" no lo impiden, tendrá el gusto de presidir alguna reunión de las Juntas de 
partido de este Colegio; 

->. ** ~ 
.Junta de Patronato.-En las sesiones celebradas por esta Junta en los' 

días 12 y 19 de Diciembre y 6 Y 9 de Eúero, encontramos los siguientes acuerdos 
relacionados con esta,provincia: Ingreso en el Cuerpo de titulares de los señores 
D. Pablo Ramírez, de Miguel 'E~teban; D.J Uáll Fernánoez, de Talavera; D. Pe­
dro García, de Fuensalida; D. Damián González, de Escalona; D. l\'latías Gómez, 

.deManzaneque; D. Mariano Rodríguez, d.e Mocejón; D.Felipe Ugella, de 
Yuncler, y D. Nicolás Fernándéz, de Illescas. 

Ampliar el plazo de admisión en el Cuerpo sin tiempo limitado. 
Suplicamos á todos los Comprofesores que reunan las condiciones que se 

exigen para' formar parte del Cuerpo de. titulares, ingresen los an tes posible, 
'pues de este modo se colocarán en las condiciones legales necesarias para el 
. desempeño de dicho cargo. . 

Ahora una p):egunta respetuosa á la Junta de, Patronato: ¿Cuándo va ú pro­
ceder á la tan necesaria clasificaci6n de partidos? Porque nosotros entendemos 
qu'e esta es la gase para solicitar con fundamento la resolución pedida al Minis­
terio de la Gobernaci6n sobre una nueva tarifa de sueldos para los titulares; sin 
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clasificar antes los partidos, no vemos posible la aplicaci6n equitativa de eRa 
nueva tarifa, aun supolliendo que la promulgaran. 

->¡ .!k* ¡<-
El Manifiesto del Colegio ele Córdoba.-Con profundo sentimiento he-

mos leído el Manifiesto que dirige á la cl ase el Colegio Veterinario cordobés, expo­
niendo las razones que aquel activo organismo ha tenido para desistir de la cam­
palia por él iniciada. á fin de llevar á cabo un acto· de respetuosa protesta ante el 
Excmo. Sr. lVlini~tro de Fomen to por la preterición de que somos objeto los Vete­
rinarios en la organización dada recientemente á los servicios agrícola-pecuarios. 

Sabe .el Colegio de Córdoba que puede contar con é"te de Toledo para todo 
cuanto se refiera á la defensa de los intereses de nuestra clase. Por eso ahora no 
podemos menos de hacernos solidarios de sus penas al tener que abandonar 
uno~ propósitos que, desde luego, consideramos laudables y altamente benefi­
ciosos pflra la profesión, y lo lamentamos doblemente al ver que si obran así es 
porque le ha faltado el flpOyO de otras entidades profesionales que, fundadas en 
razones que tampoco acertam03 á comprender, opinan que las circunstancifls 
actuales no son los má3 oportuuas para llevar á cabo la idea. 

Nosotros· quedamos en donde estábamos. 
->;** K-

Defullción.-EI decano de los 'periodist~s Veterinarios D. Eugenio Fer-
mílldez ]sasl1leudi ha fallecido en Valladolid el día 17 del actual, deepués de 
penosa enfermedad. 

Era el 81'. Isasmendi uno de los escritores profesionales más laboriosos é 
ilustrarlos de ·la época presente.· Luchando hace más oe medio siglo por los 
intereses de la Veterinaria, nunca desmayó ni aun en presencia de la!:' más 
grn !ldes contrariedadef'. Con su Revista La. JJ1edicina Vete1·inm·ia demostró 

-siempre una gran constancia, UBa ilimitada fe en sus ideas de progreso y nn 
entusiasmo desmedido por todo flquello que él miraba como beneficioso para la 

'profesión: Descanse el paz el batallador y entusiasta Director de La Medicina 
Vete1"inaria, y su distinguida familia reciba el más sincero pésame por tan irre­
parable desgracia. 
*~~~~~~~~~* 
Correspondencia particular. 
-. ~ 

F. P.--'Valdeverdeja.-Nos extraña no se celebrara la reunión á que con­
vocábamos.en el número anterior. De su distrito no se ha recibido ni'nguna 

. cuota para la úl tima defunción. Escriba. . 
C. F.c-Madridejos.-Ya le habrá aclarado Heruández la duda que tenía. 

Los de Urda siguen sin contestar. . 
E. S.-1'urleque -Cartas como la suya nos dan alientos para continuar lu-

chando; pero hay tantos apáticos. Iinga n uei'tro encargo. I 

I. C. l\L-Cabezamesada.-Como verá, va su t;rabajo; Ud. que es joven y 
tiene entusiasmo, aliente á los compalieros de eso distrito. E" Ud. Illuy modesto. 

C. O.-Noll1hela.-Nada ríos ha dicho de la reunión del 7. ¿No tuvo lugar? 
Esperamos carta, pero sin. peó;imismos. 

Imprenta Viuda é Hijos de J. Peláez, Comercio, 88, y Lucio, S.-Toledo. 


